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Crisis Mundial afectará a Bolivia

Los economistas de la Organización Mundial del
Comercio (OMC) vaticinan que el hundimiento de la
demanda mundial es resultado de la mayor
desaceleración económica registrada en muchos
decenios,...

Las perspectivas comerciales para 2009 están muy
condicionadas por la crisis financiera que comenzó
hace casi dos años en los Estados Unidos, y que
empeoró dramáticamente con el hundimiento del
banco de inversión Lehman Brothers de  Wall Street...

Las regiones exportadoras netas de petróleo se
beneficiaron de la subida sin precedentes de los precios
del combustible en 2008: el costo del barril de petróleo
superó los 140 dólares a mediados del año.
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Decir que la economía está
“blindada” frente a la crisis es
producto de una gran imaginación
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Auspiciadores

La crisis mundial aún no ha tocado fondo;
sin embargo, las principales economías
industriales se encuentran ya en una
profunda recesión y en todo el planeta se
e s t á  re g i s t ra n d o  u n a  a b r u p t a
desacelerac ión del  crec imiento.

Según la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo
(UNCTAD), la dinámica de la crisis es
consecuencia de las falencias en la
regulación financiera, las constantes
inestabilidades mundiales, la inexistencia
de un sistema monetario internacional y
las profundas discrepancias entre las
políticas comerciales, financieras y
monetarias a nivel mundial.

Tres de cada cuatro economías avanzadas
están en recesión y el frenazo global se
está sintiendo. El comercio y los flujos de
capital se contraen, mientras cae la
producción y el empleo. El crédito sigue
bloqueado al mismo tiempo que los bancos
intentan sanear sus balances.  Ante este
escenario, el Fondo Monetario Internacional
(FMI) advirtió que la recuperación
económica será lenta y penosa, y en al
menos tres años y medio a partir del
momento en que la crisis “toque fondo”.

El comercio mundial según la Organización
Mundial del Comercio (OMC) caerá un 9%
en términos de volumen y un 9,2% en los
países en desarrollo. Las proyecciones dan
cuenta que los efectos de la crisis variarán

en gran medida de un país a otro, en
función de su nivel de participación en el
sistema mundial de comercio.

Bajo estas condiciones, todas las naciones
-salvo aquellas cuyos servidores públicos
sueñan e imaginan que sus economías
están “blindadas”- han movilizado recursos,
diseñado políticas, elaborado planes de
recuperación, mantenido reuniones en
bloque y entre los sectores públicos,
privados y academia para tratar de
aminorar los impactos de la crisis mundial
y acortar el tiempo de recuperación.

Con estos objetivos, el G-20 se reunió en
Londres a principios de abril y consensuó
un comunicado apuntando a lo que será
la más profunda reforma del sistema
financiero mundial desde 1945. Sus
representantes dijeron: "Haremos todo lo
necesario para restaurar la
confianza, el crecimiento y los
puestos de trabajo; reparar
el sistema financiero y de
crédito; reforzar la
regulación y restituir
la confianza (...) y
r e c h a z a r  e l
proteccionismo".

Por su importancia, la
presente Edición de
“ C o m e r c i o  E x t e r i o r ”
compendia íntegramente tres
declaraciones y notas de

prensa de instituciones internacionales,
dando cuenta de la extrema precariedad
de la economía global. De esta manera,
nuestros lectores tendrán la oportunidad
de sacar sus propias conclusiones sobre
el devenir de la economía nacional en los
próximos años. Recesión implica
desempleo.

El IBCE sostuvo de manera permanente
que la economía boliviana no está
“blindada”. En realidad, ocurre todo lo
contrario: al haber retomado Bolivia su
viejo perfil de exportador primario de
recursos extractivos no renovables, está
totalmente expuesto a los vaivenes de
precios internacionales a la baja.

Pese a que el IBCE viene pregonando por
varios meses sobre la necesidad de
adoptar políticas inteligentes y valientes
para enfrentar un panorama externo
sombrío, la respuesta de las autoridades
nacionales no ha sido la esperada.
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Grupo Intergubernamental de los Veinticuatro para
asuntos monetarios internacionales y desarrollo
Esta declaración especial se emite
para dar a conocer las opiniones de
l o s  M i n i s t r o s  d e l  G r u p o
In te rgubernamenta l  de  los
Veinticuatro para Asuntos Monetarios
Internacionales y Desarrollo con
motivo de la próxima cumbre del G-
20 en Londres.

La economía mundial está inmersa en
lo que quizá sea la crisis más profunda
y generalizada de la historia moderna.
Aunque se originó en las economías
avanzadas, la crisis está teniendo
desproporcionadas repercusiones
negativas en los países en desarrollo. La
fuerte contracción de las exportaciones,
el descenso de los precios de las
materias primas, la disminución de las
remesas y la retirada masiva de los flujos
de capitales privados han ocasionado
una drástica reducción del crecimiento
y una grave escasez de crédito, con el
consiguiente aumento del desempleo y
la pobreza. Creemos firmemente que
esta crisis exige soluciones colectivas
que tengan debidamente en cuenta su
impacto en los países en desarrollo. Los
países de mercados emergentes y en
desarrollo necesitarán un nivel de apoyo
urgente y sin precedente de las
instituciones financieras internacionales
y la comunidad bilateral oficial. Dicho
apoyo deberá ser brindado de manera
sostenida y acorde con el impacto de la
crisis. Solicitamos a las autoridades del
G-20 que tomen todas las medidas
necesarias para estabilizar y reformar el
sistema financiero internacional,
estimular la demanda mundial, subsanar
los déficits de financiamiento de los
países en desarrollo causados por la
crisis y las medidas adoptadas por los
países avanzados en respuesta a la crisis,
y reformar la gestión de gobierno de las
instituciones financieras internacionales.

Celebramos los compromisos asumidos
por los miembros del G-20 para reanudar
la concesión de préstamos y restaurar
la confianza en la estabilidad del sistema
financiero; tomar medidas fiscales
excepcionales y coordinadas con el fin
de restablecer el crecimiento y el
empleo; apuntalar los fundamentos
nacionales de la regulación de los
mercados financieros, y fomentar la
cooperación internacional, como por
ejemplo en temas de transparencia
tributaria. Pedimos una aplicación
concertada y pronta de estas medidas.
Celebramos la ampliación del número
de miembros del Foro sobre Estabilidad

Financiera y el Comité de Basilea, y
solicitamos que otros organismos
normativos hagan lo propio. Seguimos
sumamente preocupados por la
amenaza del proteccionismo, en especial
el aumento del uso de subsidios, e
instamos a las autoridades del G-20 a
que se resistan enérgicamente a adoptar
medidas proteccionistas en materia de
comercio, inversión, finanzas y servicios
laborales. Reafirmamos la importancia
crucial de que las negociaciones de la
Ronda de Doha giren en torno a las
necesidades de los países en desarrollo.

Con respecto al Fondo Monetario
Internacional (FMI), nos complace la
decisión de crear instrumentos de
prevención y resolución de crisis más
flexibles que le permitirán a la institución
atender  más ef icazmente las
necesidades de todos sus países
miembros. Solicitamos un marco de
condicionalidad simplificado y focalizado,
que se aplique de manera imparcial y
que tenga en cuenta el carácter exógeno
de la crisis en el caso de los países en
desarrollo. Esto reforzará el sentido de
identificación con las medidas y ayudará
a corregir el estigma que acompaña a
los préstamos del FMI.

Solicitamos al FMI que amplíe de manera
rápida y sustancial el acceso de los
países más pobres a sus servicios
concesionarios, y pedimos a la
comunidad de donantes que incremente
de manera consecuente la capacidad
de la institución para otorgar préstamos
concesionarios. Pedimos asimismo una
reforma urgente e integral del marco de
financiamiento del FMI para los países
de bajo ingreso con miras a atender
mejor sus diversas necesidades.

Dada la magnitud de las necesidades de
financiamiento reales y potenciales, el
FMI necesitará un aumento sustancial
de sus recursos. Coincidimos en que a
corto plazo estos recursos han de
obtenerse mediante préstamos.

Creemos firmemente que dicho
endeudamiento debe ser una solución
transitoria hasta la ampliación
permanente de los recursos del FMI
mediante un aumento general de las
cuotas, que ha de concretarse a más
tardar en enero de 2011. Además,
apoyamos vigorosamente una nueva
asignación sustancial de DEG que amplíe
los recursos para todos los países
miembros, incluidos los más pobres.

Instamos al FMI a que corrija las
def iciencias en su función de
supervisión, llevando a cabo una
supervisión más imparcial y eficaz de
los países avanzados y los mercados
financieros que revisten importancia
sistémica. Solicitamos un examen
preliminar de la función del FMI en el
sistema monetario internacional a la luz
de las enseñanzas de la crisis, incluida
su función en lo que respecta a las
principales monedas de reserva.

El Banco Mundial y otros bancos
multilaterales de desarrollo han
desempeñado una función decisiva en
la crisis al facilitar la aplicación de
políticas anticíclicas y la continuidad de
la inversión en los países en desarrollo.
Por lo tanto, es imperiosa la necesidad
de que estos organismos amplíen y
adapten sus instrumentos y que
expandan sustancialmente sus
préstamos sin aplicar condiciones
injustificadas. Los bancos multilaterales
de desarrollo deben estar preparados
para modificar sus políticas operativas
y financieras de manera que puedan
utilizar al máximo sus balances para
atender las necesidades sin precedentes
de financiamiento, con el pleno respaldo
de todos los accionistas. Para garantizar
su capacidad de responder a la crisis y
de mantener el financiamiento para el
desarrollo a largo plazo en el período
posterior a la crisis, los bancos
multilaterales de desarrollo necesitarán
una ampliación considerable de su
capital. Por lo tanto, pedimos que se
realicen exámenes oportunos y, cuando
sea necesario, se tomen medidas
urgentes para reforzar la suficiencia de
capital  del sistema de bancos
multilaterales de desarrollo, incluido el
Grupo del Banco Mundial.

Dada la situación apremiante de los
países más pobres, existe una necesidad
igualmente urgente de que la Asociación
Internacional de Fomento (AIF) y otros
servicios concesionarios de los bancos
multilaterales de desarrollo amplíen

apreciablemente la asistencia y la
concentren en las etapas iniciales de los
proyectos, teniendo en cuenta que esto
exigirá reposiciones adicionales de los
recursos de estas entidades de crédito
concesionario. Apoyamos el llamamiento
para que se realicen esfuerzos
excepcionales a fin de movilizar nuevos
recursos para proteger a los segmentos
vulnerables en los países más pobres.
Ninguna de estas iniciativas será posible
si no se incrementan cuantiosamente
los volúmenes ya comprometidos de
asistencia para el desarrollo.

La eficacia y la legitimidad de las
instituciones financieras internacionales,
y del FMI y el Banco Mundial en
particular, dependen crucialmente de la
adopción de medidas que subsanen las
carencias democráticas en las
i n s t i t u c i o n e s  m e d i a n t e  u n
fo r ta lec im ien to  de  l a  voz  y
representación de los países en
desarrollo en los procesos de toma de
decis iones. Esto requer i rá  un
compromiso y una voluntad política
firmes al más alto nivel. Apoyamos
vigorosamente una realineación
sustancial de las cuotas en el FMI, que
ha de concretarse a más tardar en enero
de 2011, una vez que se concluya una
reforma exhaustiva de la fórmula de
cálculo de las cuotas para corregir los
indicadores de apertura y variabilidad.
Solicitamos que a más tardar para abril
de 2010 se lleve a cabo una realineación
de los votos en el Banco Mundial basada
en una fórmula que refleje el mandato
de la institución en pro del desarrollo.
En ambos casos, el objetivo de las
realineaciones debe ser avanzar
progresivamente hacia una distribución
equitativa del número de votos entre los
países desarrollados y en desarrollo,
evitando que se diluyan las cuotas y
participaciones individuales de los países
en desarrollo.

Las autoridades máximas de las
instituciones financieras internacionales
han de seleccionarse en el marco de un
proceso abierto, competitivo y basado
en méri tos, s in requis i tos de
nacionalidad. Pedimos asimismo una
reconfiguración de los directorios y los
comités ministeriales para garantizar
una representación más equitativa, como
por ejemplo de África subsahariana.

Fuente: FMI, 30 de marzo de 2009
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Declaración del G-20
Una crisis global exige una solución global

Nosotros, los líderes del Grupo de los
Veinte, nos hemos reunido en Londres
el 2 de abril de 2009.

Nos enfrentamos al mayor reto para la
economía  mundia l  de  la  era
contemporánea; una crisis que se ha
agravado desde que nos reunimos la
última vez, que afecta a la vida de las
mujeres, hombres y niños de todos los
países y todos los países deben aunar
esfuerzos para resolverla. Una crisis
global exige una solución global.

Partimos de la creencia de que la
prosperidad es indivisible; de que el
crecimiento, para que sea constante,
tiene que ser compartido; y de que
nuestro plan global para la recuperación
debe centrarse en las necesidades y los
puestos de trabajo de las familias que
trabajan con ahínco, no sólo en los países
desarrollados, sino también en los
mercados incipientes y en los países más
pobres del mundo; y debe reflejar los
intereses no sólo de la población actual,
sino también de las generaciones futuras.
Creemos que el único cimiento sólido
para una globalización sostenible y una
prosperidad creciente para todos es una
economía mundial abierta basada en los
principios de mercado, en una regulación
eficaz y en instituciones globales fuertes.

Por tanto, hoy nos hemos comprometido
a hacer lo que sea necesario para:
restablecer la confianza, el crecimiento
y el empleo; reparar el sistema financiero
para restaurar el crédito; reforzar la
regulación financiera para reconstruir la
confianza; financiar y reformar nuestras
instituciones financieras internacionales
para superar esta crisis y evitar crisis
futuras; fomentar el comercio y la
inversión globales y rechazar el
proteccionismo para apuntalar la
prosperidad; y construir una recuperación
inclusiva, ecológica y sostenible. Si
actuamos conjuntamente para cumplir
estas promesas, sacaremos a la
economía mundial de la recesión y
evitaremos que vuelva a producirse una
crisis como ésta en el futuro.

Los acuerdos que hemos alcanzado hoy
constituyen un programa adicional de
1,1 billones de dólares de apoyo para
restaurar el crédito, el crecimiento y el
empleo en la economía mundial. Las
medidas son las siguientes: triplicar los
recursos a disposición del FMI hasta los
750.000 millones de dólares; apoyar una
nueva partida de Derechos Especiales
de Giro (DEG) de 250.000 millones de
dólares y al menos 100.000 millones de
dólares en préstamos adicionales por

parte de los bancos multilaterales de
desarrollo (BMD); garantizar 250.000
millones de dólares de apoyo para la
financiación del comercio; y utilizar los
recursos adicionales de las ventas de
oro acordadas por el FMI para la
financiación concesional de los países
más pobres. Junto con las medidas que
hemos tomado cada uno en el plano
nacional, esto constituye un plan global
para la recuperación a una escala sin
precedentes.

Restaurar el crecimiento
y el empleo

Vamos a emprender una ampliación fiscal
concertada y sin precedentes, que salvará
o creará millones de empleos que de otro
modo se habrían destruido y que, para
finales de año, representará 5 billones de
dólares, elevará la producción en un 4%
y acelerará la transición hacia una
economía ecológica. Nos hemos
comprometido a proporcionar la escala
de apoyo fiscal sostenido necesaria para
reactivar el crecimiento.

Nuestros bancos centrales también han
tomado medidas excepcionales. Se han
reducido los tipos de interés de forma
radical en la mayoría de los países y
nuestros bancos centrales han prometido
mantener políticas de expansión durante
el tiempo que sea necesario y utilizar toda
la gama de instrumentos de política
monetaria, incluidos los instrumentos poco
convenc iona les , que estén en
concordancia con la estabilidad de precios.

Nuestras medidas para restablecer el
crecimiento no darán resultado hasta
que no restauremos el préstamo interno
y los flujos internacionales de capital.
Hemos proporcionado un apoyo
significativo y extenso a nuestros
sistemas bancarios para dar liquidez,
recapitalizar las instituciones financieras
y abordar con decisión el problema de
los activos afectados. Nos hemos
comprometido a tomar todas las
acciones necesarias para restablecer el
flujo normal del crédito a través del
sistema financiero y garantizar la solidez
de las instituciones sistémicamente
importantes, aplicando nuestras políticas
en concordancia con el marco acordado
por el G-20 para restablecer los
préstamos y reparar el sector financiero.

En conjunto, estas acciones constituirán
el mayor estímulo fiscal y monetario y el
programa de apoyo más extenso para
el sector financiero de los últimos
tiempos. Actuar conjuntamente refuerza

el impacto y las medidas políticas
excepcionales anunciadas hasta la fecha
deben llevarse a la práctica sin demora.
Hoy hemos acordado 1 billón de dólares
más de recursos adicionales para la
economía mundial a través de nuestras
instituciones financieras internacionales
y la f inanciación del comercio.

El mes pasado, el FMI calculó que se
reanudaría el crecimiento mundial en
términos reales y superaría el 2% para
finales de 2010. Confiamos en que las
acciones que hemos acordado hoy y
nuestro compromiso inquebrantable de
cooperar para restablecer el crecimiento
y el empleo, al tiempo que preservamos
la sostenibilidad fiscal a largo plazo,
acelerará la vuelta a un crecimiento
positivo. Hoy nos comprometemos a llevar
a cabo cualquier acción que sea necesaria
para asegurar este resultado e instamos
al FMI a evaluar periódicamente las
acciones emprendidas y las acciones
globales necesarias.

Estamos decididos a garantizar la
sostenibilidad fiscal a largo plazo y la
estabilidad de precios y pondremos en
marcha estrategias de salida creíbles
frente a las medidas que se han de tomar
ahora para apuntalar el sector financiero
y restablecer la demanda global. Estamos
convencidos de que si aplicamos las
pol ít icas que hemos acordado,
limitaremos los costes a largo plazo de
nuestras economías y, por tanto,
reduciremos la escala de la consolidación
fiscal necesaria a largo plazo.

Llevaremos a cabo todas nuestras
políticas económicas en colaboración y
de manera responsable en lo que
respecta a su impacto para otros países.
Nos abstendremos de una devaluación
competitiva de nuestras monedas y
fomentaremos un sistema monetario
internacional estable y en buen
funcionamiento. Apoyaremos, ahora y
en el futuro, la supervisión sincera,
equilibrada e independiente por parte
del FMI de nuestras economías y
nuestros sistemas financieros, de las
repercusiones de nuestras políticas para
los demás y de los riesgos a los que se
enfrenta la economía global.

Fortalecimiento de la
supervisión y la regulación
financieras

Los grandes fallos en el sector financiero
y en la regulación y la supervisión
financieras fueron causas fundamentales
de la crisis. La confianza no se recuperará

hasta que no reconstruyamos la confianza
en nuestro sistema financiero. Tomaremos
medidas para crear un marco supervisor
y regulador más fuerte y globalmente más
coherente para el futuro sector financiero,
que apoye un crecimiento mundial
sostenible y cubra las necesidades de
empresas y ciudadanos.

Cada uno de nosotros acuerda garantizar
que establecerá unos sistemas
reguladores fuertes. Pero también
estamos de acuerdo en establecer una
mayor coherencia y una cooperación
sistemática entre países, y el marco de
cr i te r ios  e levados  acordados
internacionalmente que un sistema
financiero mundial requiere. El
fortalecimiento de la regulación y de la
supervisión debe promover el decoro, la
integridad y la transparencia; proteger
frente al riesgo en todo el sistema
financiero; amortiguar en lugar de
amplificar el ciclo financiero y económico;
reducir la dependencia de fuentes de
financiación indebidamente arriesgadas;
y desincentivar la excesiva asunción de
riesgos. Los reguladores y los
supervisores deben proteger a los
consumidores y a los inversores, apoyar
la disciplina de mercado, evitar impactos
perjudiciales en otros países, reducir el
alcance del arbitraje regulador, fomentar
la competencia y el dinamismo, y
mantenerse al día con las innovaciones
del mercado.

Con este fin estamos aplicando el Plan
de Acción acordado en nuestra última
reunión, tal como se establece en el
informe de evolución adjunto. Hoy
también hemos emitido una Declaración,
El fortalecimiento del sistema financiero.
En concreto, acordamos:

-Establecer un nuevo Consejo de
Estabilidad Financiera (FSB) con mayores
competencias, como sucesor del Foro
de Estabilidad Financiera (FSF), que
incluya todos los países del G-20, los
miembros del FSF, España, y la Comisión
Europea.

-Que el FSB deberá colaborar con el FMI
para advertir de antemano los riesgos
macroeconómicos y financieros y sobre
las medidas necesarias para superarlos.

-Remodelar  nuestros s istemas
reguladores de modo que nuestras
autoridades puedan detectar y tomar en
cuenta los riesgos.

-Ampliar la regulación y la vigilancia a
todas las instituciones, los instrumentos
y los mercados financieros
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sistémicamente importantes. Esto
incluirá, por primera vez, a fondos de
cobertura sistémicamente importantes.

-Respaldar y aplicar los nuevos y estrictos
principios del FSF sobre remuneración y
compensación y apoyar los planes de
compensación sostenibles y la
responsabilidad social corporativa de
todas las empresas.

-Tomar medidas, una vez asegurada la
recuperación, para mejorar la calidad, la
cantidad y la coherencia internacional
del capital en el sistema bancario. En el
futuro, la regulación debe impedir un
endeudamiento excesivo y exigir la
acumulación de reservas de recursos en
momentos de prosperidad.

-Tomar medidas contra las jurisdicciones
no cooperativas, incluidos los paraísos
fiscales. Estamos dispuestos a desplegar
sanciones para proteger nuestras
finanzas públicas y nuestros sistemas
financieros. La era del secreto bancario
se ha acabado. Señalamos que la OCDE
ha publicado hoy una lista de países
evaluados por el Foro Mundial de
acuerdo con la norma internacional para
el intercambio de información fiscal.

-Solicitar a los encargados de establecer
las normas contables que colaboren
urgentemente con supervisores y
reguladores para mejorar los criterios de
valoración y provisión, y alcanzar un
conjunto de normas contables mundiales
de alta calidad.

-Ampliar la supervisión y el registro
regulador a las Agencias de Calificación
de Crédito para garantizar que cumplen
el código internacional de buenas
prácticas, en especial para impedir
conflictos de interés inaceptables.

Ordenamos a nuestros Ministros de
Finanzas que completen la aplicación de
estas decisiones de acuerdo con el
calendario establecido en el Plan de
Acción. Hemos pedido al FSB y al FMI
que hagan un seguimiento de la
evolución, trabajando con el Grupo de
Trabajo de Acción Financiera y otros
organismos pertinentes, y que presenten
un informe en la siguiente reunión de
nuestros Ministros de Finanzas que se
celebrará en Escocia en noviembre.

Fortalecimiento de nuestras
instituciones financieras
mundiales

Los nuevos mercados y los países en
vías de desarrollo, que han sido el motor
del reciente crecimiento mundial,
afrontan también ahora retos que se
suman a la actual recesión de la
economía mundial. Para la confianza
mundial y la recuperación económica es
imperativo que sigan recibiendo capital.
Esto ex ig i rá  un reforzamiento
considerable de las instituciones

financieras internacionales, en especial
el FMI. Por lo tanto, hoy hemos acordado
aportar 850.000 millones de dólares de
recursos adicionales a las instituciones
financieras mundiales para respaldar el
crecimiento en los nuevos mercados y
en los países en vías de desarrollo,
mediante la financiación del gasto
contracíclico, la recapitalización bancaria,
infraestructuras, la financiación del
comercio, el apoyo a la balanza de pagos,
la refinanciación de deudas, y el apoyo
social. Con este fin:

-Hemos aceptado aumentar los recursos
de los que dispone el FMI mediante la
aportación inmediata por parte de los
miembros de 250.000 mil lones,
posteriormente incorporados a unos
Nuevos Acuerdos de Préstamo
ampliados y más flexibles, incrementados
en unos 500.000 millones de dólares, y 
considerar la solicitud de préstamos en
el mercado si fuese necesario;

-Apoyamos un aumento considerable
del préstamo, de al menos 100.000
millones, por parte de los Bancos de
Desarrollo Multilaterales (BDM), incluso
a países de rentas bajas, y garantizamos
que todos los BDM tendrán el capital
adecuado.

Es esencial que estos recursos puedan
usarse de manera eficaz y flexible para
fomentar el crecimiento. A este respecto
acogemos favorablemente el progreso
que ha hecho el FMI con su nueva Línea
de Crédito Flexible (LCF) y su marco de
préstamo y condiciones reformado, que
permitirá al Fondo garantizar que sus
recursos abordan con eficacia las causas
subyacentes de las necesidades
financieras de la balanza de pagos de
los países, en especial la retirada de los
flujos de capital externo a la banca y a
los sectores corporativos. Apoyamos la
decisión de México de solicitar un
acuerdo de LCF.

Hemos acordado apoyar una asignación
general de Derechos Especiales de Giro
que inyectará 250.000 millones de
dólares a la economía mundial y
aumentará la liquidez global, y la urgente
ratificación de la Cuarta Enmienda.

Para que nuestras instituciones
financieras contribuyan a paliar la crisis
y a prevenir crisis futuras debemos
fortalecer su trascendencia, su eficacia
y su legitimidad a más largo plazo. Por
ello, junto con el aumento significativo
de los recursos acordado hoy, estamos
decididos a reformar y modernizar las
instituciones financieras internacionales
para garantizar que puedan ayudar de
forma eficaz a los miembros y a los
accionistas en los nuevos desafíos a los
que se enfrentan. Modificaremos sus
competencias, su alcance y su gestión
para que reflejen los cambios en la
economía mundial y los nuevos desafíos
de la globalización, y para que las
economías emergentes y en vías de

d e s a r r o l l o,  i n c l u s o  l a s  m á s
desfavorecidas, tengan más voz y
representación. Esto debe ir acompañado
de medidas para incrementar la
credibilidad y la responsabilidad de las
instituciones a través de una mejor
supervisión estratégica y toma de
decisiones. Para ello:

-Nos comprometemos a aplicar el plan
de la cuota del FMI y a manifestar las
reformas acordadas en abril de 2008 y
a apelar al FMI para que complete la
siguiente revisión de cuotas en enero
de 2011;

-Acordamos que, además de esto,
debería tenerse más en cuenta una
mayor participación por parte de los
Gobernadores del Fondo a la hora de
aportar una dirección estratégica al FMI
y aumentar su obligación de rendir
cuentas;

-Nos comprometemos a implementar
las reformas del Banco Mundial
acordadas en octubre de 2008.
Esperamos nuevas recomendaciones en
las próximas reuniones sobre formas en
cuestiones de voz yrepresentación con
un calendario acelerado, para ser
acordadas en las Reuniones de
Primavera de 2010;

-Acordamos que los directores y las
cúpulas directivas de las instituciones
financieras internacionales deberán ser
elegidos a través de un proceso de
selección abierto, transparentey basado
en los méritos;

-En la línea de las actuales revisiones del
FMI y del Banco Mundial hemos pedido
al Presidente que, de forma conjunta con
los Ministros de Finanzas del G-20 ,
mantenga consultas e x h a u s t i v a s
dentro de un proceso inclusivo y nos
comunique en la próxima reunión las
propuestas para otras posibles reformas
para mejorar el grado de adecuación y 
adaptabilidad de los IFI.

Además de reformar nuestras
instituciones financieras internacionales
para adecuarlas a los nuevos desafíos
de la globalización, acordamos la
conveniencia de un nuevo consenso
global sobre los valores esenciales y los
principios que fomentarán una actividad
económica sostenible. Apoyamos el
debate sobre dicha carta para el
desarrollo de una actividad económica
sostenible con vistas a ampliar el tema
en nuestra siguiente reunión. Tomamos
nota del trabajo iniciado en otros foros
en relación a ello y esperamos debatir
más sobre esta carta para una actividad
económica sostenible.

Resistir al proteccionismo y
promover el comercio y la
inversión Mundiales

El crecimiento del comercio mundial ha
sostenido una prosperidad cada vez

mayor durante medio siglo. Pero ahora
está cayendo por primera vez en 25 años.

El descenso de la demanda se ve
agravado por el aumento de las presiones
proteccionistas y por el retroceso del
crédito al comercio. Reafirmar el
comercio y la inversión mundiales es
esencial para restaurar el crecimiento
global. No repetiremos los errores
históricos del proteccionismo de eras
anteriores. Para ello:

-Reafirmamos el compromiso asumido
en Washington: abstenernos de levantar
nuevas barreras a la inversión o al
comercio de bienes y servicios, de
imponer nuevas restricciones, o de
aplicar medidas incoherentes de la
Organización Mundial de Comercio
(OMC) para estimular las exportaciones.
Además, rectificaremos sin demora
cualquiera de dichas medidas. Aplazamos
este compromiso hasta finales de 2010;

-Minimizaremos cualquier impacto
negativo para el comercio y la inversión
de nuestras acciones de política interior
incluyendo la política f i s c a l  y  l a s
medidas de apoyo al sector financiero.
N o  n o s  re f u g i a re m o s  e n  e l
p r o t e c c i o n i s m o  f i n a n c i e r o  y
especialmente en medidas que limiten
e l  mov im ien to  de  cap i t a l es ,
especialmente hacia los países en vías
de desarrollo;

Notificaremos sin demora a la OMC
cualquier medida de ese tipo y pediremos
a la OMC que, junto con otros organismos
internacionales, dentro de sus
respectivas competencias, controle
nuestra adherencia a dichas promesas
e informe públicamente sobre ella con
carácter trimestral;

-Tomaremos, al mismo tiempo, todas las
medidas que estén en nuestra mano
para fomentar y facilitar el comercio y la
inversión; y

-Garantizaremos la disponibilidad de al
menos 250.000 millones de dólares
durante los próximos dos años para
apoyar la financiación de operaciones
comerciales a través de nuestro crédito
a la exportación y agencias de inversión
y a través de los Bancos Multilaterales
de Desarrollo. También pedimos a
nuestros reguladores que hagan uso de
la flexibil idad disponible en los
requerimientos de capital para la
financiación del comercio.

Seguimos comprometiéndonos a
alcanzar una conclusión ambiciosa y
equilibrada para la Ronda de Desarrollo
de Doha, urgentemente necesaria. Eso
podría suponer un estímulo para la
economía mundial de al menos 150.000
millones de dólares al año. Para
conseguirlo, nos comprometemos a
continuar en la línea del progreso ya
realizado, también en lo que respecta a
las modalidades.
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Aportaremos un punto de vista y una
atención política renovados a este tema
fundamental en el próximo período y
utilizaremos nuestro trabajo continuado
y todas las reuniones internacionales
necesarias para impulsar el progreso.

Garantizar una recuperación
justa y sostenible para todos

Estamos decididos no sólo a restaurar el
crecimiento, sino también a establecer
las bases de una economía mundial justa
y sostenible. Reconocemos que la crisis
actual tiene un impacto desproporcionado
para los más vulnerables en los países
más pobres y reconocemos nuestra
responsabilidad colectiva para mitigar el
impacto social de la crisis y minimizar los
daños a largo plazo que pueda sufrir el
mundo. Con este fin:

-Reafirmamos nuestro compromiso
histórico de alcanzar los Objetivos de
Desarrollo del Milenio y cumplir l a s
promesas de nuestras respectivas
ayudas oficiales al desarrollo, incluidos
los compromisos referidos a la ayuda al
comercio, la condonación de la deuda
y los acuerdos de Gleneagles,
especialmente en relación con el África
subsahariana;

-Las acciones y decisiones que hemos
acordado hoy proporcionarán un fondo

de 50.000 millones de dólares destinado
a apoyar la protección social, impulsar
el comercio y salvaguardar el desarrollo
en los países con pocos recursos, como
parte de un aumento significativo de la
ayuda en tiempos de crisis a estos y
otros países en vías de desarrollo y
mercados emergentes;

-Vamos a hacer que estén disponibles
recursos destinados a la protección social
en los países más pobres, entre otras
cosas mediante la inversión en la
seguridad alimentaria a largo plazo y las
contribuciones bilaterales voluntarias al
fondo de vulnerabilidad del Banco
Mundial, incluidos el Fondo para la
Respuesta Social Rápida y la Herramienta
para las Crisis de Infraestructuras;

-Hemos acordado, de forma consecuente
con el nuevo modelo de ingresos, que se
usarán recursos adicionales procedentes
de ventas pactadas de oro del FMI, junto
con ingresos procedentes de excedentes,
para proporcionar una financiación
adicional, privilegiada y flexible de 6.000
millones de dólares a los países más
pobres durante los dos o tres próximos
años. Hacemos un llamamiento al FMI
para que presente propuestas concretas
en las reuniones de primavera;

-Hemos acordado revisar la flexibilidad
del Marco de Sostenibilidad de la Deuda
y pedir al FMI y al Banco Mundial que

informen al Comité Monetario y
Financiero Internacional y al Comité de
Desarrollo en las reuniones anuales; y

-Hacemos un llamamiento a la ONU para
que, trabajando de forma conjunta con
otras instituciones mundiales, establezca
un mecanismo eficaz para supervisar el
impacto de la crisis sobre los más pobres
y vulnerables.

Reconocemos la dimensión humana que
tiene la crisis. Nos comprometemos a
apoyar a aquellos afectados por la crisis
mediante la creación de oportunidades
de empleo y mediante medidas de apoyo
a los ingresos. Construiremos un mercado
laboral justo y favorable para las familias,
hombres y mujeres. Agradecemos por
ello los informes de la Conferencia sobre
Trabajo de Londres y la Cumbre Social de
Roma y los principios clave que ambas
han propuesto.

Apoyaremos el empleo estimulando el
crecimiento, la inversión en educación y
la formación, y mediante políticas activas
para el mercado laboral centradas en los
más vulnerables. Hacemos un
llamamiento a la Organización Mundial
del Trabajo para que, trabajando con otras
organizaciones competentes, haga una
valoración sobre las medidas tomadas
y las que sean necesarias para el futuro.

Hemos acordado hacer el mejor uso
posible de las inversiones financiadas

por los programas de estímulo fiscal, con
el objetivo de construir una recuperación
resistente, sostenible y respetuosa con
el medio ambiente. Llevaremos a cabo
una transición hacia unas tecnologías e
infraestructuras limpias, innovadoras,
poco contaminantes y que usen
eficazmente los recursos. Animamos a
las instituciones para el desarrollo a que
contribuyan con todos sus esfuerzos al
logro de este objetivo.  Estableceremos
más medidas para la construcción de
economías sostenibles y trabajaremos
juntos en ellas.

Reafirmamos nuestro compromiso de
afrontar la amenaza del cambio climático
irreversible, basándonos en el principio
de las responsabilidades compartidas
pero diferenciadas, y de alcanzar un
acuerdo en la Conferencia de la ONU
sobre Cambio Climático que se celebrará
en Copenhague en Diciembre de 2009.

Cumplimiento de nuestros
compromisos

Nos hemos comprometido a trabajar
juntos con urgencia y determinación para
transformar estas palabras en hechos.
Hemos acordado reunirnos de nuevo
antes de que finalice este año para
comprobar la evolución de nuestros
compromisos.

“Una crisis global exige una solución global”

La OMC prevé un descenso del 9 por ciento del comercio
mundial en 2009 como consecuencia de la recesión

Los economistas de la Organización
Mundial del Comercio (OMC) vaticinan
que el hundimiento de la demanda
mundial es resultado de la mayor
desaceleración económica registrada en
muchos decenios, hará que en 2009 las
exportaciones disminuyan en un 9 por
ciento aproximadamente en volumen1,
lo que supone la mayor contracción de
este tipo desde la Segunda Guerra
Mundial. En los países desarrollados la
contracción será particularmente
acentuada, y este año las exportaciones
se reducirán un 10 por ciento. Para los
países en desarrollo, cuyo crecimiento
depende mucho más del comercio, los
economistas de la OMC prevén un
descenso de alrededor del 2-3 por ciento
de las exportaciones en 2009.

Según la evaluación anual del comercio
mundial de la OMC, la contracción
económica en la mayoría de los países
del mundo industrializado y los fuertes
descensos de las exportaciones que ya
se han producido en los primeros meses
del año en curso en casi todas las grandes

economías en particular las de Asia-
hacen que la evaluación del comercio
para 2009 sea insólitamente sombría.

En los últimos meses de 2008 empezaron
a aparecer señales de una brusca
deterioración del comercio, con la
desaceleración de la demanda y el ritmo
más lento de la producción. Aunque el
comercio mundial aumentó un 2 por
ciento en volumen en el año 2008
considerado en conjunto, en los seis
últimos meses su crecimiento se frenó,
quedando muy por debajo del 6 por
ciento de aumento en volumen
experimentado en 2007.

En palabras del Director General Pascal
Lamy, “En los 30 últimos años el comercio
ha constituido una parte cada vez mayor
de la actividad económica, y su
incremento ha superado con frecuencia
a las ganancias de la producción. La
producción de muchos artículos se
efectúa con materias procedentes de
todo el mundo, lo que crea un efecto
multiplicador: cuando la demanda se

desploma en todas partes, el comercio
cae aún más. El agotamiento de los
fondos disponibles para financiar el
comercio ha contribuido al importante
descenso de los flujos comerciales, en
especial en los países en desarrollo”.

“En consecuencia, se están perdiendo
muchos miles de empleos relacionados
con el comercio. Los gobiernos no deben
regresar a las medidas proteccionistas,
que empeorarían una situación ya de por
sí mala, porque estas medidas en realidad
no protegen a ningún país y ponen en
peligro más empleos. Por nuestra parte,
seguimos de cerca la evolución de las
políticas comerciales. El empleo de
medidas proteccionistas va en aumento,
y hay un riesgo cada vez mayor de asfixiar
el comercio, que es un motor de la
recuperación. Hemos de mantenernos
vigilantes porque sabemos que si un país
restringe las importaciones, sus vecinos
lo imitarán y atacarán sus exportaciones.
El comercio puede ser un arma poderosa
para sacar al mundo de este atolladero
económico. En Londres, los dirigentes del

G-20 tendrán una oportunidad única para
pasar todos juntos de las promesas a la
acción y abstenerse de adoptar cualquier
otra medida proteccionista que reduzca
la eficacia de los esfuerzos en pro de la
recuperación mundial”.

La crisis financiera provoca
la desaceleración

A raíz del dramático empeoramiento de
la crisis financiera que comenzó en
septiembre del año pasado, el crecimiento
real del producto mundial disminuyó a
un 1,7 por ciento, en comparación con
el 3,5 por ciento de 2007, y es probable
que en 2009 quede situado entre el 1 y
el 2 por ciento. Esta es la primera vez que
la producción mundial total desciende
desde los años treinta, y el impacto de
este descenso se reproduce, multiplicado,
en el comercio. Sin embargo, los
economistas de la OMC advierten que la
extraordinaria turbulencia de los
mercados mundiales en los últimos
meses y la persistencia de la

1La producción y el comercio pueden medirse en términos de volumen ("real") o de valor ("nominal"). Las medidas del volumen o la producción real y los flujos comerciales se ajustan en función de los cambios de los precios y no tienen en cuenta las 
variaciones de los tipos de cambio, lo que permite hacer una evaluación de los cambios efectivos de los flujos. Las medidas de valor, o nominales, de los cambios en los flujos incluyen los cambios efectivos y las variaciones de los precios subyacentes
y los tipos de cambio. En el presente documento se utilizan las dos medidas.
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incertidumbre sobre la trayectoria de la
economía mundial a corto plazo hacen
extraordinariamente difícil el cálculo de
las estimaciones preliminares del
comercio en 2008 y las proyecciones
para 2009.

Un aspecto notable de la actual
desaceleración del comercio mundial es
su carácter sincronizado. Las cifras
mensuales de las exportaciones y las
importaciones de las principales
economías desarrolladas y en desarrollo
han caído paralelamente desde
septiembre de 2008. La cuota cada vez
mayor del comercio de los países en
desarrollo en el total mundial, y la mayor
diversificación geográfica de esos flujos,
hizo que algunos observadores pensaran
que un efecto de “desacoplamiento” haría
que los países en desarrollo fueran menos
vulnerables a los trastornos económicos
de los países desarrollados. No ha
ocurrido así.

La estimación preliminar de la OMC de
un crecimiento del 2 por ciento en
volumen del comercio mundial para 2008
es considerablemente inferior a la
previsión de un crecimiento del 4,5 por
ciento publicada hace un año. No
obstante, las perspectivas del año pasado
apuntaban a importantes riesgos de
desaceleración, relacionados con la
evolución de los mercados financieros.
Gran parte de la explicación de esta
estimación excesiva radica en el
descenso imprevisto y muy pronunciado
de la producción mundial en el cuarto
trimestre de 2008.

Perspectivas del comercio
para 2009

En las proyecciones del crecimiento del
comercio para 2009, suponemos una
pauta normal para una recesión, en la
que el comercio cae, se mantiene débil
durante algún tiempo y luego reanuda
su trayectoria ascendente y empieza a
regresar a su tendencia previa.
Suponiendo que se mantenga esta
hipótesis básica, es probable que el
comercio de mercancías disminuya un 9
por ciento en 2009 en términos de
volumen (es decir, una vez eliminadas
del cálculo las variaciones de los precios);
las exportaciones de las economías
d e s a r r o l l a d a s  d i s m i n u i r í a n
aproximadamente un 10 por ciento en
promedio y las de los países en desarrollo
se reducirían entre un 2 y un 3 por ciento.

Las perspectivas comerciales para 2009
están muy condicionadas por la crisis
financiera que comenzó hace casi dos
años en los Estados Unidos, y que
empeoró dramáticamente con el
hundimiento del banco de inversión
Lehman Brothers de Wall Street en
septiembre del año pasado y con el
rescate por el Gobierno de varias
instituciones financieras en los Estados

Unidos y en otros países. Las turbulencias
del sector financiero y la aguda escasez
d e  c r é d i t o  s e  e x t e n d i e r o n
inexorablemente al sector real. El
descenso de los precios de los activos,
la debilidad de la demanda y la caída de
la producción se tradujeron en una
reducción dramática del crecimiento de
la producción y el comercio en muchos
países. El comercio también se ha visto
afectado negativamente por una fuerte
contracción del crédito para la
financiación de las importaciones y las
exportaciones.

Aunque la crisis comenzó en los Estados
Unidos, se han visto gravemente
afectadas las instituciones financieras y
las economías de todo el mundo
desarrollado y en desarrollo. El deterioro
de la situación económica ha hecho mella
en la confianza de los consumidores y
de las empresas, y ha establecido una
vinculación negativa entre el sector
financiero y el resto de la economía que
domina las perspectivas para 2009.

En los meses transcurridos desde el
pasado septiembre se ha registrado una
caída vertiginosa de la producción y el
comercio mundiales, primero en las
economías desarrolladas y después
también en los países en desarrollo. Los
índices calculados por la Organización
de Cooperación y Desarrollo Económicos
(OCDE) de los principales indicadores
compuestos de las grandes economías
industriales se han desplomado hasta
enero de 2009, lo que significa que es
muy probable que continúe el descenso
de la actividad económica. Los Gobiernos
han ensayado diversas medidas de
política para hacer frente a la crisis
económica, entre ellas el rescate de
bancos que son importantes para el
sistema económico y financiero y, más
recientemente, la asistencia a los
propietarios de viviendas que no pueden
pagar sus hipotecas en los Estados
Unidos. Todo ello se suma a las políticas
monetarias y fiscales aplicadas desde el
inicio de la crisis. Es posible que la política
monetaria tradicional esté alcanzando
los límites de su eficacia, y los tipos de
interés, en los Estados Unidos y en otros
lugares, se están aproximando a cero. Es
posible que la rapidez de la recuperación
dependa ahora de la eficacia de los planes
de estímulo fiscal propuestos, que
actualmente equivalen a más del 3 por
ciento de la producción mundial.

Desde que la recesión comenzó a
confirmarse en el cuarto trimestre de
2008, las perspectivas del comercio en
2009 han ofrecido pocos motivos para el
optimismo. La crisis financiera ha
perturbado el funcionamiento normal del
sistema bancario, privando a las empresas
y a los particulares del crédito que
necesitan con urgencia. La caída de las
bolsas y de los precios de la vivienda
también ha tenido fuertes efectos
negativos en la riqueza en los Estados
Unidos y en otros países, y que ha hecho

que los hogares se resistan a comprar
bienes duraderos como automóviles, y
que intenten al mismo tiempo reconstruir
sus ahorros. La bajada de los precios de
los productos básicos ha sido una
bendición para los consumidores de los
países importadores, pero ha privado a
los países productores de petróleo de
los ingresos derivados de la exportación.

Ni siquiera China, con su economía
dinámica, puede aislarse del retroceso
mundial cuando la mayor parte de sus
principales interlocutores comerciales se
encuent ran  en  reces ión . Las
exportaciones de China a sus seis
principales interlocutores comerciales
(considerando la UE
c o m o  u n  s o l o
i n t e r l o c u t o r )
representaron el 70
por ciento del total
de sus exportaciones
en 2007. Todos esos
i n t e r l o c u t o r e s
comerciales están
exper imentando
a h o r a  u n a
contracción o una
d e s a c e l e r a c i ó n
económica, y es
probable que su
d e m a n d a  d e
exportaciones sea
débil durante algún
tiempo.

Los datos mensuales disponibles sobre
los principales países comerciantes
revelan grandes retrocesos de las
exportaciones e importaciones de
mercancías en los dos primeros meses
de 2009. Una excepción a esta tendencia
descendente de los flujos comerciales se
vislumbra en algunas economías de Asia,
donde se registraron cifras positivas del
crecimiento mensual de las importaciones
en China (17 por ciento) y también en
Singapur, el Taipei Chino y Viet Nam. Si
bien los datos corresponden a un mes
solamente, y por consiguiente deben
considerarse con precaución, podrían ser
una indicación de que el descenso es
menos rápido y que quizás las tendencias
negativas del crecimiento del comercio
“han tocado fondo”. El crecimiento futuro
del comercio dependerá, evidentemente,
de lo que ocurra con la demanda en otros
sectores de la economía mundial.

Además, cabe preguntarse hasta dónde
podría desplomarse el comercio en los
meses próximos. Un ejemplo sería el de
las exportaciones de China. En febrero
fueron un 26 por ciento inferiores a las
del mismo mes del año precedente y un
28 por ciento más bajas que en enero. Si
se extrapola este descenso, las
exportaciones de China ser ían
prácticamente cero en el plazo de 10
meses a 1 año. Se trata evidentemente
de un escenario inverosímil, que pone
de manifiesto la imposibilidad de que
perduren descensos tan pronunciados

como los que hemos presenciado
recientemente.

Estas estimaciones del crecimiento del
comercio se ven confirmadas por los
resultados del modelo de series
cronológicas de la Secretaría, según el
cual los países desarrollados (más en
concreto, los miembros de la Organización
para la Cooperación y el Desarrollo
Económicos (OCDE) experimentarían una
desaceleración de las importaciones de
bienes y servicios de alrededor del 8,5
por ciento (técnicamente, se trataría de
estimaciones “basadas en la balanza de
pagos”) (gráfico 1).

Las estimaciones dependen de la
magnitud de la caída inicial y del ritmo
de la recuperación. Si el descenso del
comercio mundial es mayor de lo previsto
o si la recuperación es más rápida,
deberán actualizarse los pronósticos
sobre el crecimiento.

A pesar de las proporciones del desplome
previsto del comercio mundial, persisten
riesgos considerables de que los
resultados sean aún peores que la
proyección. Otros acontecimientos
adversos en los mercados financieros
podrían prolongar la crisis actual, y lo
propio ocurriría con un aumento de la
protección. La recuperación podría ser
más lenta de lo previsto si el consumo
de los hogares no regresa en breve a una
tendencia de crecimiento más normal.

Por otro lado, el crecimiento podría
reanudarse con mayor rapidez de lo
previsto si se ponen en práctica sin
demora reformas del sector financiero y
los mercados crediticios comienzan a
funcionar con mayor normalidad. Las
recesiones suelen llevar consigo las
semillas de la recuperación, ya que la
reducción del consumo da lugar al
aumento de los ahorros, que luego se
conceden en préstamos a los interesados
para que inviertan en la producción
futura. Por desgracia, este cauce de
recuperación puede quedar bloqueado
hasta que se reajuste el sector bancario
mundial.

Crecimiento real del PIB y el comercio en los
países de la OCDE, 2007-2008

(Variación porcentual anual)
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Gráfico 1
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Razones de la contracción
del comercio

Los datos sobre el crecimiento del
comercio revelan descensos más
p r o n u n c i a d o s  q u e  l o s  d e
desaceleraciones precedentes; hay varias
explicaciones posibles de este fenómeno.

Una de ellas es que la caída de la
demanda es más generalizada que en el
pasado, porque todas las regiones
económicas  de l  mundo están
retrocediendo a un mismo tiempo.

Una segunda razón de la magnitud de los
recientes descensos guarde relación con
la creciente presencia de cadenas de
suministro mundiales en el comercio total.
La contracción o expansión del comercio
no dependen ya simplemente de los
cambios en los flujos comerciales entre
un país productor y un país consumidor:
las mercancías cruzan muchas fronteras
durante el proceso de producción y los
componentes del producto final se
contabilizan cada vez que se atraviesa una
frontera. La única manera de evitar este
efecto -cuya magnitud global sólo puede
suponerse, dada la falta de información
sistemática- sería medir las transacciones
comerciales en función del valor añadido
en cada fase del proceso de producción.
Como el valor añadido, o el rendimiento
de los factores de producción, es la medida
real del ingreso en la economía, y el
comercio es un flujo bruto más que una
medida del ingreso, de ello se sigue que
un fuerte aumento o descenso de las cifras
de los flujos comerciales no debe
interpretarse como un reflejo preciso de
lo que está ocurriendo realmente en los
ingresos y el empleo.

Un tercer elemento en las condiciones
actuales que probablemente contribuirá
a la contracción del comercio es la escasez
de financiación comercial. Éste ha sido un
problema evidente al que las instituciones
internacionales y los gobiernos están
prestando especial atención. La OMC ha
funcionado como mediador haciendo que
los principales actores se unan para
trabajar con miras a asegurar la
disponibilidad de financiación comercial
en formas asequibles.

Un cuarto factor que podría contribuir a
la contracción del comercio es la
protección. Todo aumento del nivel de
protección pondrá en peligro las
perspectivas de recuperación y prolongará
la desaceleración. El riesgo de que
aumente el proteccionismo es sin duda
un motivo de preocupación para el futuro2.

Panorama general de la
evolución del comercio y la
producción en 2008

Crecimiento económico

El crecimiento económico mundial -
medido en función de la producción
total o el producto interno bruto (PIB)-
se desaceleró bruscamente en 2008 en
el contexto de la peor crisis financiera
desde los años treinta. El debilitamiento
de la demanda en las economías
desarrolladas, provocado por la caída
de los precios de los activos, y la mayor
i n c e r t i d u m b r e  e c o n ó m i c a ,
contribuyeron a reducir el crecimiento
de la producción mundial al 1,7 por
ciento, frente al 3,5 por ciento un año
antes. El crecimiento de 2008 fue el más
lento desde 2001 y muy inferior al
promedio decenal del 2,9 por ciento.

En este último año las economías
desarrolladas apenas consiguieron un
0,8 por ciento de crecimiento, frente al
2,5 por ciento de 2007 y a la tasa media
del 2,2 por ciento entre 2000 y 2008. En
cambio, en 2008 los países en desarrollo
aumentaron su producción un 5,6 por
ciento, menos que el 7,5 por ciento de
2007 pero todavía igual a su promedio
en el período comprendido entre 2000
y 2008.

Los países exportadores de petróleo
experimentaron en 2008 un rápido
crecimiento de 5,5 por ciento en
promedio, y los exportadores del Oriente
Medio consiguieron un crecimiento
todavía más rápido, del 6,3 por ciento.

Los países menos adelantados (PMA)
crecieron más deprisa que cualquier
otro grupo de países: un 6,6 por ciento,
superior al promedio del 6,3 por ciento
de 2000-2008.

En Europa y América del Norte el
crecimiento fue sólo de alrededor del 1
por ciento en 2008, mientras que las
regiones exportadoras de petróleo de
América del Sur y América Central, de
la Comunidad de Estados Independientes
y de África y Oriente Medio aumentaron
su PIB en más del 5 por ciento.

El crecimiento económico (PIB) de Asia
en este mismo año apenas alcanzó el
2 por ciento, debido en gran medida al
crecimiento negativo (-0,7 por ciento)
del Japón. Por el contrario, los países
en desarrollo de Asia (con exclusión del
Japón, Australia y Nueva Zelandia)
crecieron un 5,7 por ciento gracias en
gran parte a China, que registró el
crecimiento más rápido de todas las
economías (9,0 por ciento).

La situación general en la primera mitad
de l  año fue  de  crec imiento
ininterrumpido, y en particular los países
exportadores de petró leo se
beneficiaron de la subida sin
precedentes de los precios de los
productos básicos. Posteriormente, el
crecimiento perdió ritmo y en la
segunda mitad del año comenzó un

grave retroceso, que se inició en los
Estados Unidos y otros países
desarrollados y se extendió luego a los
países en desarrollo.

Tipos de cambio y precios
de los productos básicos

El valor del dólar de los Estados Unidos
con respecto a un amplio grupo de
monedas -es decir, su tipo de cambio
efectivo real- aumentó en 2008, al
fortalecerse la moneda estadounidense
frente a las de sus
i n t e r l o c u t o r e s
comerciales. La
subida del dólar
estuvo precedida
por un período de
debilitamiento con
respecto a otras
monedas, a partir
d e  2 0 0 2 .  L a
apreciación de 2008
fue especialmente
pronunciada en la
segunda mitad del
año, al tiempo que
se intensificaba la
crisis financiera. El
fortalecimiento del
dólar parece en
gran medida ser
resultado de la preferencia por los
depósitos en efectivo en una divisa
considerada “refugio”. Esto puede
explicar también el fortalecimiento del
yen (véase más abajo).

En la primera mitad de 2008 el euro
aumentó en un 7 por ciento con
respecto al dólar y luego descendió un
14 por ciento entre julio y diciembre.
Anteriormente había subido un 30 por
ciento frente al dólar entre enero de
2006 y su nivel máximo de julio de 2008.
La libra británica, el dólar canadiense y
el won coreano siguieron tendencias
semejantes, y en la segunda mitad de
2008 perdieron mucho terreno frente
al dólar de los Estados Unidos, después
de un largo período de apreciación.

El yen japonés y el yuan chino se han
comportado de manera distinta en
respuesta a la crisis financiera. Ambos
se habían apreciado con respecto al
dólar en los últimos años. A medida que
se confirmaba la crisis financiera, el yen
subió fuertemente con respecto al dólar
mientras que el yuan se ha mantenido
más o menos constante.

Los precios de los productos básicos
primarios fueron muy inestables en
2008, lo que explica en gran parte que
el comportamiento del comercio en la
segunda mitad del año fuera tan
diferente del que había tenido en el
primer semestre. Tras aumentar
constantemente a lo largo de todo el

año 2007, los precios de la energía
alcanzaron un máximo sin precedentes
de más de 140 dólares por barril a
mediados de año, para caer luego
rápidamente al nivel más bajo desde
comienzos de 2005 al debilitarse la
demanda en los países importadores
de petróleo. Entre enero de 2007 y julio
de 2008 los precios de los combustibles
subieron un 144 por ciento; se
duplicaron así con creces. En cambio,
desde julio hasta finales de 2008 bajaron
un 63 por ciento (gráfico 2).

Los precios de otros productos
primarios, con inclusión de los metales
y los alimentos, han disminuido también
con respecto a su nivel máximo de
comienzos de 2008. La menor demanda
de mercancías en todo el mundo pone
freno a las presiones inflacionistas en
la mayoría de los países, y la deflación
podría representar para algunos países
un riesgo mayor a corto plazo.

Comercio

El crecimiento del comercio de
mercancías en cifras reales (es decir,
tras descartar las variaciones de los
precios) se desaceleró fuertemente en
2008, hasta llegar al 2 por ciento frente
al 6 por ciento de 2007. No obstante, el
comercio consiguió todavía crecer más
rápidamente que la producción mundial,
como suele ocurrir cuando el
crecimiento de la producción es positivo.
En cambio, cuando la producción crece
menos, el comercio tiende a decrecer
aún más rápidamente, como está
ocurriendo en la actualidad.

En 2008 el valor en dólares (que incluye
las variaciones de los precios y las
fluctuaciones de los tipos de cambio)
de las exportaciones mundiales de
mercancías creció un 15 por ciento,
hasta llegar a 15,8 billones de dólares,
mientras que las exportaciones de servicios
comerciales aumentaron un 11 por ciento,
hasta alcanzar 3,7 billones de dólares.

2Dos factores que podrían acentuar los descensos interanuales de los datos mensuales en términos de valor son los precios más altos de los productos básicos hace un año y los aumentos de valor del dólar de los Estados Unidos en relación con la mayoría de
las demás monedas. Sin embargo, la estimación del crecimiento de las exportaciones en 2009 por la OMC no está influida por estas consideraciones porque no se calcula en términos nominales sino reales (véase la nota 1).
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La participación de las economías en
desarrollo en el comercio mundial de
mercancías alcanzó en 2008 cotas sin
precedentes: las  exportac iones
representaron el 38 por ciento del total
mundial y las importaciones el 34 por ciento.

Las exportaciones de mercancías de
Alemania en 2008, con un valor de 1,47
billones de dólares, fueron ligeramente
superiores a las de China, con un total
de 1,43 billones de dólares. Esto significa
que Alemania ha mantenido su posición
de principal exportador mundial de
mercancías.

A pesar de los excelentes resultados
de su comercio, a finales del año las
exportaciones de China de algunas
categorías de productos empezaron a
flaquear. Las exportaciones de material
d e  o f i c i n a  y  e q u i p o  d e
telecomunicaciones al resto del mundo,
con un valor aproximado de 381.500
millones de dólares en 2008, bajaron
un 7 por ciento en el cuarto trimestre
con respecto al mismo período del año
anterior, después de haber crecido a
un ritmo medio del 17 por ciento en
los tres primeros trimestres. Las
exportaciones de material de oficina y
equipo de telecomunicaciones a los
Estados Unidos bajaron todavía más,
acusando un descenso del 13 por
ciento en el cuarto trimestre después
de haber crecido un 10 por ciento en
el tercero. En términos globales, las
exportaciones de manufacturas chinas
a los Estados Unidos aumentaron sólo
un 1 por ciento con respecto al año
anterior, después de un crecimiento
del 14 por ciento en el tercer trimestre.

Uno de los sectores más castigados por
la recesión mundial ha sido el del
automóvil. Las exportaciones de
productos de este sector del Japón al
resto del mundo bajaron un 18 por
ciento, y las destinadas a los Estados
Unidos cayeron un 30 por ciento en el
cuarto trimestre de 2008. Según la
Asociación de Fabricantes Europeos de
Automóviles (ACEA), en febrero de 2009
los registros de automóviles de
pasajeros en Europa fueron inferiores
en un 18 por ciento a la cifra de un año
antes. Los nuevos Estados miembros
de la UE de Europa Oriental fueron los
más afectados, con un descenso del 30
por ciento, mientras que Alemania fue
una notable excepción, con un aumento
de casi el 22 por ciento. Las ventas de
Alemania se vieron impulsadas por un
“bono de desguace” de 2.500 euros que
el Gobierno alemán ofreció a los clientes
que sustituyeran un vehículo antiguo
por otro nuevo. El plan tiene por objeto
compensar, al menos parcialmente, la
caída de las ventas de automóviles
alemanes en el extranjero. Según la
asociación alemana de la industria del

a u t o m ó v i l  ( V e r b a n d  d e r
Automobilindustrie (VDA)), el número
de vehículos exportados en febrero de
2009 disminuyó un 51 por ciento con
respecto al año anterior, mientras que
el volumen de las importaciones bajó
un 47 por ciento. Autodata Corp. señala
también un descenso del 41 por ciento
de las ventas de automóviles
estadounidenses en febrero de 2009.

Como ocurrió con las exportaciones de
mercancías, las exportaciones de
servicios comerciales disminuyeron en
el cuarto trimestre de 2008 en
comparación con el año anterior,
aunque menos (7-8 por ciento) que las
de mercancías (12 por ciento). En el
conjunto del año, las exportaciones de
servicios comerciales crecieron más
lentamente que las de mercancías
(basadas en la balanza de pagos): las
primeras subieron un 11 por ciento y
las segundas un 15 por ciento. Las
exportaciones de servicios de transporte
aumentaron un 15 por ciento en 2008,
mientras que las de servicios de
transporte y otros servicios comerciales
crecieron un 10 por ciento en cada caso.
Los Estados Unidos continuaron siendo
el mayor exportador e importador de
servicios comerciales, con 522.000
millones de dólares de exportaciones
y 364.000 millones de importaciones.

Un indicador de la gravedad del declive
mundial del comercio ha sido el
h u n d i m i e n t o  d e l  t ra n s p o r t e
internacional. Según la Asociación de
Transporte Aéreo Internacional (IATA),
en diciembre de 2008 el tráfico aéreo
de mercancías fue un 23 por ciento
inferior al de un año antes, debido
sobre todo al fuerte descenso del 26
por ciento en la región de Asia y el
Pacífico. Para apreciar mejor la
magnitud de este desplome, hay que
señalar que el descenso registrado en
septiembre de 2001, cuando la mayor
parte de las aeronaves de todo el
mundo estuvieron temporalmente
inmovilizadas, fue de sólo el 14 por ciento.

Recientemente se ha prestado gran
atención al Índice Báltico Seco (Baltic
Dry Index), una medida del costo del
transporte marítimo de carga a granel,
publicado por la Bolsa Báltica de
Londres, principal mercado mundial
para la tramitación de contratos de
transporte marítimo. La evolución de
este índice refleja la demanda mundial
de productos manufacturados. Entre
junio y noviembre de 2008 el Índice
Báltico Seco bajó un 94 por ciento.

Las cifras anuales del comercio
expresadas en dólares estuvieron muy
influidas por las variaciones de los
precios de los productos básicos y los
tipos de cambio en 2008. Aunque a

finales del año los precios de los
combustibles eran inferiores a todos
los registrados en 2007, los precios
medios de 2008 fueron superiores en
aproximadamente un 40 por ciento a
los de 2007, lo que tendió a elevar el
total de las importaciones de
mercancías en la mayoría de los países.
Por ejemplo, las importaciones de
mercancías en los Estados Unidos
crecieron un 7 por ciento en 2008, pero
las de productos distintos de los combustibles
aumentaron sólo un 1 por ciento. Los precios
de los alimentos y las bebidas han
retrocedido también con respecto a sus
niveles máximos del año pasado.

El comercio de mercancías
en 2008, en cifras (reales)
de volumen

El volumen del comercio de mercancías
(con exclusión de las fluctuaciones de
los precios y los tipos de cambio) creció
un 2 por ciento en 2008, frente al 6 por
ciento de 2007. El crecimiento anual fue
inferior al promedio del 5,7 por ciento
registrado entre 1998 y 2008. El aumento

del comercio se aproximó mucho al del
PIB en 2008, mientras que en años
anteriores lo había superado. Es probable
que el año próximo el comercio crezca
menos que el PIB (gráfico 3).

En América del Sur y América Central
las exportaciones aumentaron un 1,5
por ciento y las importaciones un 15,5
por ciento. El crecimiento de las
importaciones fue más rápido que en
ninguna región (cuadro 1). Las
importaciones aumentaron más
rápidamente que el PIB, mientras que
el volumen de las exportaciones se
rezagó con respecto a la producción.

La región con el crecimiento más rápido
del volumen de las exportaciones en
2008 fue la Comunidad de Estados
Independientes (CEI, grupo de Estados
de la antigua Unión Soviética), que
registró un incremento del 6 por ciento
con respecto a 2007. Esta región ocupó
también el segundo lugar en el
crecimiento de las importaciones, que
aumentaron un 15 por ciento con
respecto al año anterior.

Crecimiento del volumen del comercio de mercancías y del PIB
mundiales, 1998-2008 Variación porcentual anual
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Gráfico 3

  PIB       Exportaciones                       Importaciones
  2006 2007 2008 2006 2007 2008 2006 2007 2008

Todo el mundo 3,7 3,5 1,7 8,5 6,0 2,0 8,0 6,0 2,0
América del Norte 2,9 2,1 1,1 8,5 5,0 1,5 6,0 2,0 -2,5
    Estados Unidos 2,8 2,0 1,1 10,5 7,0 5,5 5,5 1,0 -4,0
América Central y del Sura 6,1 6,6 5,3 4,0 3,0 1,5 15,5 17,5 15,5
Europa 3,1 2,8 1,0 7,5 4,0 0,5 7,5 4,0 -1,0
   Unión Europea (27) 3,0 2,8 1,0 7,5 3,5 0,0 7,0 3,5 -1,0
Comunidad de Estados

Independientes (CEI) 7,5 8,4 5,5 6,0 7,5 6,0 20,5 20,0 15,0
África 5,7 5,8 5,0 1,5 4,5 3,0 10,0 14,0 13,0
Oriente Medio 5,2 5,5 5,7 3,0 4,0 3,0 5,5 14,0 10,0
Asia 4,6 4,9 2,0 13,5 11,5 4,5 8,5 8,0 4,0

China 11,6 11,9 9,0 22,0 19,5 8,5 16,5 13,5 4,0
Japón b 2,0 2,4 -0,7 10,0 9,5 2,5 2,0 1,5 -1,0
India 9,8 9,3 7,9 11,0 13,0 7,0 8,0 16,0 12,5
Economías de reciente

   industrialización (4) b 5,6 5,6 1,7 13,0 9,0 3,5 8,0 6,0 3,5

El PIB y el comercio de mercancías por regiones, 2006-2008
Variación porcentual anual a precios constantes

Cuadro 1

a   Incluye la región del Caribe
b   Hong Kong, China; República de Corea; Singapur y Taipei Chino

Fuente: Secretaría de la OMC

Fuente: Secretaría de la OMC
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América del Norte fue la región donde
el crecimiento del comercio de
mercancías fue más débil, tanto en el
caso de las exportaciones como de las
importaciones. Las exportaciones, que
aumentaron un 10 por ciento, se
cifraron en 2,0 billones de dólares en
2008, mientras que las importaciones,
con un crecimiento del 7 por ciento,
totalizaron 2,9 billones de dólares.

Crisis Mundial afectará a Bolivia

En el Oriente Medio, el volumen tanto de las
exportaciones como de las importaciones
descendió marcadamente en 2008: las
exportaciones bajaron en 2007 al 3 por ciento,
y las importaciones del 14 al 10 por ciento.

Las exportaciones e importaciones de
África también crecieron menos en
2008: las exportaciones disminuyeron
del 4,5 por ciento en 2007 al 3 por ciento
en 2008 y las importaciones del 14 por
ciento al 13 por ciento.

El volumen de las exportaciones e
impor tac iones  de  As ia  ba jó
notablemente. El crecimiento de las
exportaciones fue del 4,5 por ciento en
2008, frente al 11,5 por ciento en 2007
y el 13,5 por ciento en 2006. El
crecimiento de las importaciones en 2008
fue todavía más lento, ya que pasó del 8
por ciento el año anterior al 4 por ciento.

Europa fue la región donde las
exportaciones crecieron con mayor
lentitud el año pasado, ya que
aumentaron sólo el 0,5 por ciento (el
4 por ciento en 2007). El crecimiento
de las importaciones fue negativo en
2008, con un descenso del 1 por ciento.

Las exportaciones de América del
Norte aumentaron un 1,5 por ciento
en 2008, mient ras  que las
exportaciones bajaron un 2,5 por ciento.
Tanto las exportaciones como las
i m p o r t a c i o n e s  d e s c e n d i e r o n
pronunciadamente con respecto a 2007
(gráfico 4).

El comercio de mercancías
y servicios en 2008, en cifras
(nominales) de valor

Precios y tipos de cambio

Las regiones exportadoras netas de
petróleo se beneficiaron de la subida

sin precedentes de los precios del
combustible en 2008: el costo del
barril de petróleo superó los 140
dólares a mediados del año. No
obstante, después de julio los precios
evolucionaron negativamente, y al
finalizar el año el barril valía menos
de 50 dólares debido a la moderación
de la demanda mundial de petróleo y a
la desaceleración de la economía mundial.

La significativa subida de los precios
de la energía en 2008 tuvo una fuerte
repercusión en las tasas de
crecimiento y en los valores
nominales (es decir, con inclusión de
las variaciones de los precios y los
tipos de cambio) del comercio de
mercancías en comparación con
2007. Los precios de la energía
aumentaron un 40 por ciento por
término medio el año pasado,
mientras que los de los alimentos y
las bebidas crecieron un 23 por ciento
en ambos casos. Los precios de las
materias primas agrícolas bajaron
menos de un 1 por ciento, y los de
los metales descendieron un 8,0 por
ciento (gráfico 5).

La apreciación del dólar con respecto
a otras monedas, en particular el euro,
a finales de 2008 influyó también en la
evolución del comercio, estimada en
cifras nominales. El crecimiento del
comercio en los países de la zona del
euro está probablemente infravalorado
porque se expresa en dólares.

El dólar canadiense, la libra británica y
el  won coreano han seguido
trayectorias semejantes a la del euro:
primero se apreciaron contra el dólar
de los Estados Unidos en los últimos
años y luego invirtieron radicalmente
esta tendencia a medida que se
agravaba la crisis financiera. El yuan
chino ha ido subiendo gradualmente
con respecto al dólar desde 2005, pero

se ha mantenido bastante estable
durante la última mitad de 2008, en el
contexto de la turbulencia creciente de
los mercados financieros. El yen japonés
también se apreció mucho (gráfico 6).

Las exportaciones mundiales de
mercancías aumentaron un 15 por
ciento en términos de dólares
nominales en 2008, hasta llegar a 15,8
b i l l ones , m ien t ras  que  l as
expor tac iones  de  se rv i c ios
comerciales aumentaron un 11 por
ciento, a 3,7 billones. El crecimiento
más rápido del comercio de
mercancías puede explicarse por la
subida de los precios de los productos
básicos a lo largo del año, y en particular

por el aumento del 40 por ciento de los
costos de la energía (cuadro 2).

Comercio de Mercancías
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Crecimiento real del comercio de mercancías por regiones, 2008
(Variación porcentual anual)

Gráfico 4

a Incluye la región del Caribe                 Fuente: Secretaria de la OMC.
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Gráfico 5

a Incluidos el café, el cacao en granos y el té             Fuente: FMI, Financieras Internacionales
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Gráfico 6

Fuente: FMI, Estadísticas Financieras Internacionales

  Valor  Variación % anual
   2008 2000-2008 2006 2007 2008

Mercancías 15.775 12 16 16 15 
Servicios comerciales 3.730 12 13 19 11

Exportaciones mundiales de mercancías y servicios comerciales,
2000-2008 (En miles de millones de dólares y en porcentajes)

Cuadro 2

Fuente: Secretaría de la OMC
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Según la Of ic ina Nacional  de
Investigación Económica (National
Bureau of Economic Research), que es
tradicionalmente el organismo que fija
las fechas de las recesiones en los
Es tados  Un idos , l a  economía
estadounidense está en recesión desde
diciembre de 2007. Ello explica sus
resultados comerciales relativamente flojos.

América del Sur y América Central
tuv ieron un crecimiento más
considerable, del 21 por ciento en el
caso de las exportaciones (602.000
millones de dólares) y del 30 por ciento
en el de las importaciones (595.000
millones de dólares).

Al igual que América del Norte, Europa
creció lentamente en 2008 en
comparación con 2007, pero ello se
debió en parte a la depreciación del
euro en el curso del año. Las
exportaciones, con un crecimiento del
12 por ciento, alcanzaron los 6.500
billones de dólares, mientras que las
importaciones, que aumentaron un 12
por ciento, totalizaron 6,8 billones.

En la  Comunidad de Estados
Independientes (CEI) se registró un
notable crecimiento de las exportaciones
y las importaciones, gracias a la fortaleza
de las industrias extractivas de la región.
Las exportaciones crecieron un 35 por
ciento y alcanzaron un valor de 703.000
millones de dólares, mientras que las
importaciones, con un aumento del 31
por ciento, registraron un valor de
493.000 millones.

En África, como en otras regiones ricas
en recursos naturales, se produjo
también una fuerte expansión de las
exportaciones e importaciones en 2008.
Las exportaciones crecieron un 29 por
ciento, con un total de 561.000 millones
de dólares, y las importaciones
aumentaron hasta llegar a 466.000
millones, un 27 por ciento más que en
2007. El Oriente Medio fue la región
donde las exportaciones crecieron con
más rapidez en 2008, con un aumento
del 36 por ciento (1,0 billones de
dólares), mientras que las importaciones
crecían en un 23 por ciento (575.000
millones de dólares). Finalmente, las
exportaciones de Asia aumentaron un
15 por ciento en cifras reales, con un
total de 4,4 billones de dólares, mientras
que las importaciones, con un
crecimiento del 20 por ciento, se cifraron
en 4,2 billones.

Alemania continuó siendo el principal
exportador de mercancías en 2008, con
envíos por valor de 1,47 billones de
dólares, pese a que su participación en
las exportaciones mundiales bajó del
9,5 por ciento en 2007 al 9,1 por ciento.
China fue el segundo exportador, con
un total de 1,43 billones de dólares y
una cuota mundial del 8,9 por ciento.

Los otros tres puestos de los cinco
primeros correspondieron a los Estados
Unidos (1,3 billones de dólares; 8,1 por
ciento mundial), el Japón (782.000 millones
de dólares; 4,9 por ciento) y los Países Bajos
(634.000 millones de dólares; 3,9 por ciento).

Los Estados Unidos siguieron siendo el
primer país importador de mercancías,
y los envíos procedentes del resto del
mundo alcanzaron un valor de 2,17
billones de dólares (13,2 por ciento).
Alemania fue el segundo importador de
mercancías, con una cuota del 7,3 por
ciento y un valor de 1,21 billones,
seguida de China (1,13 billones; 6,9 por
ciento), el Japón (762.000 millones; 4,6
por ciento), y Francia (708.000 millones
de dólares; 4,3 por ciento).

Si se considera a la Unión Europea (de
27 Estados miembros) como una sola
entidad y se excluye el comercio interno
de la UE, los cinco principales
exportadores fueron los siguientes: la
Unión Europea (15,9 por ciento), China
(11,8 por ciento), los Estados Unidos
(10,7 por ciento), el Japón (6,4 por ciento)
y la Federación de Rusia (3,9 por ciento).
Las exportaciones de la UE alcanzaron
en 2008 un valor de 1,93 billones de
dólares.

Comercio de servicios
comerciales

Las exportaciones mundiales de
servicios comerciales aumentaron en
2008 un 11 por ciento, hasta llegar a 3,7
billones de dólares. Entre las tres
grandes categorías de exportaciones
de servicios, la que más creció el año
pasado fue el transporte (un 15 por
ciento), seguido de los viajes (10 por
ciento) y otros servicios comerciales (10
por ciento). Los demás servicios
comerciales, en los que se incluyen los
servicios financieros, representaron
poco más de la mitad del total (51 por
ciento), y los viajes y el transporte
alrededor de una cuarta parte en cada
c a s o  ( 2 5  y  2 3  p o r  c i e n t o,
respectivamente) (cuadro 3).

En 2008, las exportaciones de servicios
comerciales de América del Norte
aumentaron un 9 por ciento, hasta
alcanzar la cifra de 610.000 millones de
dólares, mientras que las importaciones,

con un crecimiento del 6 por ciento,
sumaron un total de 473.000 millones
de dólares.

La crisis financiera se refleja claramente
en los datos trimestrales sobre el
comercio de servicios comerciales en
América del Norte. El comercio de esta
región, que creció rápidamente en los
nueve primeros meses de 2008 (13 por
ciento las exportaciones y 10 por ciento
las importaciones), se desaceleró
bruscamente en el último trimestre (-2
por ciento las exportaciones y -3 por
ciento las importaciones). El sector más
afectado fue el de los viajes, que abarca
al turismo (exportaciones: -2 por ciento;
importaciones: -6 por ciento).

En 2008, las exportaciones europeas de
servicios comerciales aumentaron un 11
por ciento hasta llegar a 1,9 billones de
dólares, mientras que las importaciones,
con un crecimiento del 10 por ciento,
totalizaron 1,6 billones de dólares.

Los efectos de la crisis financiera son
también patentes en el caso de Europa.
Según los datos disponibles, las
exportaciones de servicios comerciales
de esta región, que crecieron un 19 por
ciento en los nueve primeros meses de
2008, descendieron un 11 por ciento en
el último trimestre. Aunque es probable
que los efectos del tipo de cambio en
el último trimestre de 2008 hayan
magnificado el impacto de la crisis, por
sí solos no explican una caída tan
considerable.

Las exportaciones de servicios
comerciales de América del Sur y
América Central aumentaron un 16 por
ciento (109.000 millones de dólares),
mientras que las importaciones
crecieron un 20 por ciento (117.000
millones de dólares).

La Comunidad de Estados Independientes
registró un aumento del 26 por ciento de
las exportaciones, cuyo valor total fue de
83.000 millones de dólares, mientras que
las importaciones aumentaron un 25 por
ciento, hasta 114.000 millones de dólares.

Las exportaciones de servicios
comerciales de África crecieron un 13 por
ciento en 2008, con un total de 88.000
millones de dólares. Las importaciones

crecieron un 15 por ciento y alcanzaron
la cifra de 121.000 millones de dólares.

Las exportaciones de servicios del Oriente
Medio en 2008 sumaron un total de 94.000
millones de dólares, un 17 por ciento más
que el año anterior. Las importaciones,
por valor de 158.000 millones de dólares,
aumentaron un 13 por ciento.

Las exportaciones de Asia, valoradas
en 837.000 millones de dólares, fueron
un 12 por ciento superiores a las de
2007. Las importaciones también
crecieron un 12 por ciento y sumaron
858.000 millones.

Las exportaciones de servicios
comerciales de los Estados Unidos
crecieron un 10 por ciento en 2008,
hasta alcanzar los 522.000 millones de
dólares, con lo que este país es el mayor
exportador mundial. La cuota de los
Estados Unidos en el comercio mundial
de servicios fue del 14 por ciento en
2008 (cuadro 5 del apéndice). El Reino
Unido continuó siendo el segundo
exportador mundia l , con una
participación del 7,6 por ciento y un
valor de 283.000 millones de dólares.

Alemania (6,3 por ciento; 235.000
millones de dólares), Francia (4,1 por
ciento; 153.000 millones de dólares) y
el Japón (3,9 por ciento; 144.000 millones
de dólares) fueron los otros integrantes
del grupo de los cinco primeros; el Japón
ascendió un lugar en la clasificación,
sustituyendo a España.

La Secretaría estima que China continuó
ocupando el séptimo lugar, con un total
de 137.000 millones de dólares de
exportaciones (3,7 por ciento del total
mundial). La India ocupa el noveno lugar,
con una cuota del 2,8 por ciento mundial
y un valor de 106.000 millones de
dólares; los Países Bajos ocuparon el
décimo lugar entre los países
exportadores, reemplazando a Irlanda.

En lo que respecta a las importaciones,
los Estados Unidos conservaron su
primera posición: sus importaciones
aumentaron un 7 por ciento y
alcanzaron un valor de 364.000 millones
de dólares (10,5 por ciento de las
importaciones mundiales de servicios
comerciales). Alemania ocupó el
segundo lugar, con 285.000 millones de
dólares (8,2 por ciento del total mundial).
Los otros tres principales importadores
de servicios fueron: el Reino Unido
(199.000 millones; 5,7 por ciento del
comercio mundial), el Japón (166.000
millones; 4,8 por ciento) y China (152.000
millones; 4,4 por ciento), en este orden.
El único cambio en la clasificación de
los 10 primeros importadores fue la
incorporación de la República de Corea
en el último lugar, desplazando a los
Países Bajos, que descendieron al
undécimo puesto.

  Valor  Variación % anual
   2008 2000-2008 2006 2007 2008

Servicios comerciales 3.730 12 13 19 11 
Transporte 875 12 10 20 15
Viajes 945 9 10 15 10
Otros servicios comerciales 1.910 14 16 22 10

Exportaciones mundiales de servicios comerciales por categorías
principales, 2008 (En miles de millones de dólares y variaciones porcentuales)

Cuadro 3

Fuente: Secretaría de la OMC

Crisis Mundial afectará a Bolivia






